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SUEÑO: “MI HIJA SE METIA AL MAR Y NO SE AHOGABA…” (Lunes 12 Noviembre 2018). 
 

Hoy soñé que mi hija se metía al mar y yo asustada corría tras ella, pero veía que ella no se 

ahogaba, un mar precioso con agua azul. Ella podía respirar abajo del agua por mucho tiempo... 

Me desperté.  

 

 
 

Estamos teniendo más frecuentemente sueños donde vemos cosas así de raras que con este cuerpo mortal 

y corruptible que tenemos no sería posible verlo como un suceso a suceder en la vida realidad. 

 

Este sueño creo que se refiere al momento cuando tengamos el cuerpo incorruptible que no es afectado 

por el agua porque no se ahoga, ya que tengo otro sueño similar a este que Dios me dio a mis 13 años, 

donde yo entro con Jesús al fondo del mar y el mar nunca me ahoga, porque acabo de ser transformada 

en el cuerpo incorruptible que describe San Pablo. 

 

Pero quiero que conozcan el designio secreto de Dios:  
No todos moriremos, pero todos seremos transformados. 1 Corintios 15:51. 

 

Pocas veces he llegado a pensar que algunos sueños se deben por tener información sobre esto en nuestro 

subconsciente, pero cuando recuerdo el sueño de mi hijo con el mapa satelital donde le muestran los 

rostros de las lloronas, entonces dejo de pensar que es del subconsciente que vienen estos sueños raros, 

porque mi hijo ¿Cómo iba a saber lo del mapa que coincide con otras profecías que detallan el terremoto 

y que se publican en un famoso sitio provida?  

 

Y con respecto al sueño del 10 de noviembre de 2018 de mi hijo ¿Cómo iba a saber mi hijo que Dios está 

así en el cielo, así como me lo describió el y que coincide con lo que describe la biblia? esas cosas solo 

podría presentarlas el Espíritu Santo en sueños. Así que mejor le pido a Dios que no pierda mi fe… y que 

me perdone cuando me asaltan las dudas.  

 

Pido siempre al Espíritu Santo me ayude a no ser confundida y a saber discernir, a reconocer cuando son 

solo simples sueños cotidianos (productos de las impresiones del día) y cuando si debería prestarles más 

atención y seguir escribiéndolos porque son sueños premonitores, tal como mi director espiritual me ha 

indicado, que escriba sin cuestionar, aunque no entienda un sueño, pero que lo escriba de todas formas 

porque en el futuro los iré entendiendo mejor. 


